
  

 

“CampoLimpio vino a traernos una 
solución basada en la mancomunión de 

toda la cadena” 
 

En el marco de la Jornada de Pulverización Inteligente 2026, que se llevó a cabo el 16 de 
julio en el Auditorio Principal de la Exposición Rural de Buenos Aires, conversamos con 

Diego Martínez, presidente de la Federación Argentina de Cámaras Agroaéreas (FeArCA), 
entidad que representa al sector de la aviación agrícola a nivel nacional. 

El directivo, quien además se desempeña como piloto aeroaplicador y empresario 
agroaéreo en Villa Valeria, provincia de Córdoba, destacó la importancia de trabajar en 

conjunto con todos los actores involucrados en la aplicación, a fin de impulsar la gestión 
responsable de los envases vacíos de fitosanitarios durante esta etapa.  

 

¿Qué significa convocar a tantos speakers y panelistas a una nueva edición de la Jornada 
de Pulverización Inteligente? 
 
Para nosotros es un nuevo y gran desafío. Significa reforzar el compromiso de las 
diferentes partes que participan en la aplicación de fitosanitarios respecto a hacerlo de 
forma responsable, cuidando el ambiente. Afortunadamente, sentimos que los actores 
estuvieron muy bien representados en el panel, ya que participaron autoridades, 
representadas por INTA y Senasa, colegios profesionales, la FAO y la Red de Buenas 
Prácticas Agrícolas, Fundación Barbechando y CampoLimpio que nos brindan el marco para 
medir lo que hacemos, entre otros. Estos espacios de diálogo permiten hacer un repaso de 
lo realizado, comunicarlo externamente y también hacernos nuevas preguntas, para 
abordar lo que falta de forma consistente.  
 
 
¿Qué significa realizar una aplicación responsable hoy?  
 
En primer lugar, es pertinente indicar que la aviación agrícola en Argentina es la actividad 
más regulada del campo, porque la controlan dos legislaciones: la aeronáutica por un lado 
y la agronómica por el otro; no hay otro caso similar en el sector. Asimismo, se trata de 
una actividad que está a punto de cumplir 100 años en el país. Dicho esto, desde nuestro 
lugar intentamos aportar nuestro compromiso, experiencia y expertise para que, en línea 
con la normativa, la aplicación siempre procure proteger a la sociedad, al ambiente y a los 
cultivos, que en última instancia constituyen los alimentos de la población. Para ello, 
organizamos regularmente capacitaciones, encuentros, charlas, etc., direccionados a todos 
aquellos que participan del proceso.  
 
 
¿Qué rol ocupa CampoLimpio en pos de cumplir estos objetivos?   
 
CampoLimpio vino a traernos una gran solución, basada en la mancomunión de toda la 
cadena. La ley Nacional de Envases nos ha permitido organizarnos respecto a los residuos 



  

 

que generábamos constantemente y no teníamos del todo claro cómo gestionarlos. Por 
eso, decimos que la Asociación nos brinda un esquema de trabajo claro, una suerte de guía 
de cómo debe realizarse una aplicación segura, que nos da mucha tranquilidad.  
 
 
De cara al futuro, ¿cuáles consideran que son los principales desafíos de FeArCA en 
términos de gestión de residuos? 
 
Sin dudas, debemos seguir trabajando para que los residuos generados por nuestra 
actividad tengan una gestión responsable y puedan revalorizarse. Por eso, consideramos 
fundamental seguir pensando y ejecutando estrategias conjuntas, a partir de las sinergias 
construidas en jornadas de trabajo como estas. 
 
 
 

Acerca de CampoLimpio 
CampoLimpio tiene como misión diseñar e implementar un completo sistema de gestión ambiental 
para recuperar los envases vacíos de fitosanitarios del campo argentino, promoviendo la 
sustentabilidad y el cuidado del ambiente. La asociación articula esfuerzos con autoridades 
municipales, provinciales y nacionales junto a distribuidores, productores y organizaciones del 
sector para desplegar el sistema en todo el territorio nacional. Se trata de una plataforma que 
integra el trabajo colaborativo de esta amplia cadena de valor y unifica el proceso de recuperación 
de envases vacíos de productos fitosanitarios utilizados en el campo argentino, a la vez que impulsa 
un nuevo paradigma de economía circular en el sector productivo. 
 

 

 


